DICTAMEN Nº24.358 de 1 de junio de 2007.


HORAS EXTRAORDINARIAS: madres que gozan de permiso para alimentar a sus hijos.


No existe impedimento legal para ordenar la realización de labores extraordinarias a continuación de la jornada ordinaria respecto de madres que gozan de permiso para alimentar a sus hijos, debiendo armonizarse aquella obligación con este último beneficio.


Así, la madre que goza de un horario especial de salida puede ocupar el lapso respectivo para dar alimento a su hijo y luego retornar a sus funciones para el cumplimiento de las labores extraordinarias, o continuar trabajando con posterioridad a la hora especial de salida dispuesta a su respecto, tiempo que, para estos fines, debe considerarse como trabajo extraordinario, terminando, en consecuencia, dicha jornada extraordinaria con la misma antelación que existe para la jornada ordinaria.


Lo anterior, porque según los artículos 65 y 66 de la ley Nº18.834, los trabajos extraordinarios proceden, y otorgan los derechos correlativos (descanso complementario o pago), cuando concurren tres requisitos copulativos: que hayan de cumplirse tareas impostergables, que exista una orden de autoridad correspondiente y que las labores respectivas se realicen a continuación de la jornada ordinaria, de noche o en días sábados, domingos o festivos. 


El artículo 206, del Código del Trabajo, modificado por la ley Nº20.166 (aplicable a los servidores públicos conforme a los artículos 194, de dicho código, y 89, de la citada ley Nº18.834), que otorgan a las trabajadoras el derecho de alimentación aludido, no distingue en cuanto a la jornada de trabajo dentro de la cual puede ejercerse este derecho, razón por la cual es posible colegir que tal beneficio puede operar tanto dentro de la jornada ordinaria como de la extraordinaria.


Aunque el Estatuto Administrativo no se refiere expresamente a una “jornada ordinaria”, debe entenderse que la jornada de trabajo puede ser ordinaria o extraordinaria, conforme a los mencionados artículos 65 y 66. Contrariamente, el artículo 30 del referido Código, sí alude expresamente a la “jornada extraordinaria”, lo que refuerza el criterio indicado.


Asimismo, que cuando el legislador ha querido que determinados funcionarios o empleados se encuentren excluidos de la posibilidad de ejecutar labores en horas extraordinarias, lo ha regulado expresamente, como acontece con el artículo 202, del Código Laboral en relación con las mujeres en estado de embarazo, norma contenida en el Título II del Libro II, del mismo texto y, consecuentemente, aplicable también a los servicios de la Administración del Estado.


La potestad de la autoridad de disponer, de modo exclusivo e independiente de los intereses funcionarios, labores extraordinarias si existen tareas impostergables que efectuar, tal potestad puede colisionar con el derecho de alimentación referido, por lo que deben armonizarse los mandatos legales pertinentes.


Cabe tener presente que el derecho de alimentos tiene un claro objetivo de protección materno infantil, de suerte tal que, en virtud de los artículos 1 y 19, número 18, de la Constitución Política, el ejercicio de la potestad de la autoridad administrativa de disponer la ejecución de trabajos a continuación de la jornada ordinaria debe entenderse limitado por el derecho de las madres de dar alimento a sus hijos.
